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 Evangelio de este Domingo
 

Dios mandó su Hijo al mundo para que el mundo se salve por él 
 
Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn 3, 14-21). 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 
 

«Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser 
elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida 
eterna. 
 

Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca 
ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. 
 

Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por él. 
 

El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no 
ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. 
 
El juicio consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron 
la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
 

Pues todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la luz, 
para no verse acusado por sus obras. 
 

En cambio, el que realiza la verdad se acerca a la luz, para que se vea que 
sus obras están hechas según Dios.» 

 
 

 Contenidos de la Hoja Semanal
• Evangelio: Del evangelio de san Juan (Jn 3, 14 – 21). 

• Test. Misionero: Víctor Zabala: “Seguid rezando y colaborando”. 

• Magisterio: Vaticano II (DV III, 14, 16). El Antiguo Testamento. 

• Vida Cristiana: Ser Cristiano hoy. 

 Verdad y Anuncio de la Fe 
Víctor Zabala: “Seguid rezando y colaborando”. 
 

Hoy traemos otro testimonio misionero más, en 
primera persona, de un padre comboniano, Víctor 
Zabala, que se recupera en la diócesis de Coria-
Cáceres de una grave enfermedad. Su misión está en 
Centroáfrica aprovecha su descanso para recaudar 
fondos y medicamentos y para contar la experiencia 
de su misión. Reproducimos la entrevista concedida a 
Miguel Fresneda. 
 

-¿Cómo surgió su vocación misionera? 
«El caldo de cultivo fue mi familia, unos padres 

vizcaínos, de Durango, hondamente cristianos, que 
reafirmaron mi fe y mi vivencia cristiana desde pequeñito. Y en mi juventud, a los 
19 años, me picó el gusanillo vocacional que me llevó a una convivencia con los 
Padres Blancos de Comboni, donde me acabé de decidir cambiando mi novia por 
Cristo, que me llenaba mucho más y me fui seminario y a misionar por Él.» 
 

-¿Cómo ha sido su experiencia misionera en Centroáfrica? 
«Muy satisfactoria, ya que he recibido mucho más de lo que yo haya podido 

dar allí, ya que la generosidad de esas pobres gentes es inmensa: te ceden hasta 
su propio lecho en la cabaña o matan su única gallina para darte un festín para 
ellos: me he sentido muy gratificado por su fina acogida y gran calidad humana. 
Me han respondido muy bien.» 
 

-¿Qué ha sido lo más duro de su estancia allí? 
«El haber contraído, en una transfusión sanguínea contaminada, el SIDA, lo 

que me llevó a estar en coma un tiempo. Pero gracias a vuestra generosidad me 
llegaron los medicamentos necesarios y he ido recuperándome. Por ello estoy por 
aquí todavía algo convaleciente. Lo que más me duele es que esos retrovirales 
que me llegaron desde España a los nativos centroafricanos no les llegan y con un 
simple paracetamol que les dan, se van pronto a los brazos del Padre Dios. Es 
lamentable esta injusta distribución de la riqueza. Por aquí estoy recaudando 
dinero para hacerles llegar a ellos algo tan necesario.» 
 

-Por último, ¿qué nos recomienda que hagamos por las misiones? 
«Seguid rezando y colaborando tan bien o mejor si cabe para que los 

misioneros contemos algo más en sus vidas y podamos mejorar sus duras 
condiciones y su ignorancia de Cristo y de su Iglesia: lo necesitamos. Yo estoy 
estas semanas por aquí yendo por los colegios mentalizando a esta nueva 
generación para que sea igualmente generosa y solidaria. Ojalá el señor de la 
mies siga mandando más operarios a esas granadas mieses africanas.» 
________________________________________________  
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 Vaticano II: (DV III, 14, 16)  El Antiguo Testamento.
 
LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN CONSIGNADA EN 
LOS LIBROS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

 
14. Dios amantísimo, buscando y preparando 

solícitamente la salvación de todo el género humano, 
con singular favor se eligió un pueblo, a quien confió 
sus promesas. Hecho, pues, el pacto con Abraham y 
con el pueblo de Israel por medio de Moisés, de tal 
forma se reveló con palabras y con obras a su pueblo 
elegido como el único Dios verdadero y vivo, que Israel experimentó cuáles eran 
los caminos de Dios con los hombres, y, hablando el mismo Dios por los 
Profetas, los entendió más hondamente y con más claridad de día en día, y los 
difundió ampliamente entre las gentes. 

La economía, pues, de la salvación preanunciada, narrada y explicada por 
los autores sagrados, se conserva como verdadera palabra de Dios en los libros 
del Antiguo Testamento; por lo cual estos libros inspirados por Dios conservan 
un valor perenne: "Pues todo cuanto está escrito, para nuestra enseñanza, fue 
escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de las Escrituras 
estemos firmes en la esperanza" (Rom. 15,4). 
 
IMPORTANCIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO PARA LOS CRISTIANOS 

15. La economía del Antiguo Testamento estaba ordenada, sobre todo, 
para preparar, anunciar proféticamente y significar con diversas figuras la 
venida de Cristo redentor universal y la del Reino Mesiánico. Mas los libros del 
Antiguo Testamento manifiestan a todos el conocimiento de Dios y del hombre, 
y las formas de obrar de Dios justo y misericordioso con los hombres, según la 
condición del género humano en los tiempos que precedieron a la salvación 
establecida por Cristo. Estos libros, aunque contengan también algunas cosas 
imperfectas y adaptadas a sus tiempos, demuestran, sin embargo, la verdadera 
pedagogía divina. Por tanto, los cristianos han de recibir devotamente estos 
libros, que expresan el sentimiento vivo de Dios, y en los que se encierran 
sublimes doctrinas acerca de Dios y una sabiduría salvadora sobre la vida del 
hombre, y tesoros admirables de oración, y en los que, por fin, está latente el 
misterio de nuestra salvación. 
 
UNIDAD DE AMBOS TESTAMENTOS 

16. Dios, pues, inspirador y autor de ambos Testamentos, dispuso las cosas 
tan sabiamente que el Nuevo Testamento está latente en el Antiguo y el 
Antiguo está patente en el Nuevo. Porque, aunque Cristo fundó el Nuevo 
Testamento en su sangre, no obstante los libros del Antiguo Testamento 
recibidos íntegramente en la proclamación evangélica, adquieren y manifiestan 
su plena significación en el Nuevo Testamento, ilustrándolo y explicándolo al 
mismo tiempo. 
 

 Vida Cristiana: Ser Cristiano hoy.
 

Nuestra propia vida es lo que debemos 
testimoniar en la  situación en la que tantas 
personas de las más diversas procedencias 
ideológicas están a la búsqueda de una 
orientación para salir de la confusión en que 
viven. Esta es la tarea fundamental de los 
cristianos en una sociedad pluralista: ser nosotros 
mismos. Testimoniar la novedad de vida que nace 
del encuentro con Cristo.  

 
¿Cuál es la aportación específica y 

fundamental de la Iglesia a esa Europa, que ha recorrido en el último medio siglo 
un camino hacia nuevas configuraciones y proyectos? Su aportación se centra en 
una realidad tan sencilla y decisiva como ésta: que Dios existe y que es Él quien 
nos ha dado la vida. Solo Él es absoluto, amor fiel e indeclinable, meta infinita 
que se trasluce detrás de todos los bienes, verdades y bellezas admirables de 
este mundo; admirables pero insuficientes para el corazón del hombre. Que sólo 
Él por tanto es capaz de responder a la espera de nuestro corazón y de hacerlo 
feliz. No hay mayor tesoro que podamos ofrecer a nuestros contemporáneos.  

 
No nos hemos de asustar de vivir en la situación actual de pluralismo 

cultural. Y menos aún vivir sumidos en la queja o el lamento. En esta situación de 
crisis de lo humano, de misterioso letargo y aburrimiento invencible, es donde la 
fe cristiana puede mostrar toda su conveniencia humana. Y lo hará si nosotros 
conseguimos comunicar la experiencia de que la fe hace la vida más humana, 
más intensa, más digna de ser vivida. Que Dios no es el antagonista del 
hombre y el enemigo de su libertad, sino el único capaz de salvarlo, exaltando su 
dignidad y su libertad.  

 
La encrucijada actual es la ocasión providencial para nosotros, cristianos, de 

descubrir la verdadera naturaleza del cristianismo para poderlo comunicar a 
nuestros hermanos como experiencia de vida. Después de la encarnación en que 
los valores cristianos se han convertido en “carne” y “sangre”, no hay otro modo 
de comunicar la verdad que no sea encarnada en la propia vida. Esto se llama 
testimonio, categoría con la que queremos indicar la modalidad de nuestra 
presencia como cristianos en la sociedad. 

 
El llamamiento valiente a los principios en su integridad es esencial e 

indispensable; no obstante, el mero enunciado del mensaje no llega al fondo del 
corazón de la persona, no toca su libertad, no cambia la vida. Lo que fascina es 
sobre todo el encuentro con personas creyentes que, por su fe, atraen hacia 
la gracia de Cristo, dando testimonio de Él”. 
 

 


